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ti) medio del O ’vsiiu, el pajaro fatigado qiit* descansa tma noche sobre el mástil de un iiaMO, arrastrado lejos de su camino por aquel movible abrigo < lo encuentra, sin ein- bargot sin trabajo. Queda eii tan perfecta rclacimi con el globO) y tan bien uriootado, que á la macana siguiente toma sin vacilar el vuelo: la mas corta consulta consigo mismo le basta. Kligc sobre el inmenso abismo, unirorme y sin otro camino que el surco del navio, la linea precisa que le lleva donde quiere ir . Allí no es como en la tierra: uiiigiina obuervaciun local, ningún punto de señal, ningu-

Xalnniente sc ha creído que estas emigraciones se lu ­cen en su estación sin elegir dia fijo, en épocas indetermi­nadas. Nosotros liemos podido observar, ni contrario, la sencillo V lúcida decisión que ú ella preside, para bacuihi ni una hora mus proolo, ni unn hora mas larde.Cuando nos liallabamos en Aranjuez en octubre de tfC il, siendo todavía muy buena la estación,  numerosos los in­sectos y el alimcnlo de lus golondrinas fácil y abundante, tuvimos la feliz casualidad de ver la s.nbin república reu­nirse en una inniensa y ruidoe:i asamble-o, V deliberar so-

® '
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Por Irei años c«it,eeúUvi>s luvc el güilo Je volverla á ver en medio Je mis inilgoi y de una muUiluJ del piieUln...na guiu: las corrientes del aire en relación con las del agua, tal vez también invisibles corrientes magnéticas, dirigen á este atrevido viagero.¡EstraAa cíonciDl No solamento la golondrina sabe en Europa que el insecto que le falta aquí le aguarda en otra parte, y lo busca viajando en longitud, sinoen latitud mis­ma y bájelos mismos climas. La oropéndola de lus Estados Unidos sabe que la cereza está madura en E-^paña, y parle sin titubear para venir á recoger la cosecha de nuestros frutos. stscsni SBsir—ISH6

bre el lecho de una iglesia, .Nuestra Señora de -Alpajc-.. que domina el Tajo. ¿Por qué se reunieron .aqfiel diu y aquella hora,y no en otra?Lo ignorábamos: muy prontu* pudimos comprenderlo, Hermoso estaba el cielo aquella mañana : pero con un viento que soplaba del G ^d an am a. Los corpulentos árbo­les de Aranjuez ae lamentaban , y de los cedros conmovi­dos por el aire salía una vaga y profunda voz. Las frulsf. raían en tierra. Poco a poco ae encapotó el tiempo, sc oscu- reiio i'l cielo, cayó el vieulo, lodo quedó silencioso. Euloii-1X0 IIV. IH.
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n s MUSKO itE LAS FAMILIAS.
CCS, Ildcia las cuatro He la tarde, >í un mismo tiempo do lo­dos lo.s puntos, del bosque, del Tajo, de la ciudad y de los jardines, infinitas legiones oscurerian el sol. Vinieron á condensarse sobre la iglesia, con mil voces, mil gritos, de­bates y  discusiones. Sin saber nqiiella lengua, adivinába­mos muy bien que no se liallafnnde acuerdo. Tal vez lasjó- venesgolondrinas, retenidas por aquel libio soplo dclolo- fio , liubieran querido quedarse todavía: pero las pruden­tes, las esperimentadas, las viageras ejercitadas, insistían por la marcha.Prevaleció su dictámen: la masa negra, moviéndose á la voz como una inmensa nube, voló hacia el Sudes­te , probablemente hacia la Andalucía. No se hallaban mas que unas cincuenta leguas una hora de vuelo', cuan­do todas las cataratas del cielo se abrieron para abrumar la tierra. Parecía aquello un diluvio. Retirados á nues­tra casa, cuyas vidrieras temblaban azotadas por un furio­so vendabal, admirábamos la sabiduría y prudencia.de aquellos adivinos alados que tan discretamente hablan ade- lautado la época de su marcha anual.Evidentemente no era el hambre la que las habia arro­jado de alli. En presencia de una naturaleza bella y rica todavía como la ostentaban tos campos do .Aranjiiez, habían sentido, aprovecliandoia hora precisa sin adelantarla, que ni día siguiente hubiera sido tarde. Todos tosinseclos des­truidos por aquella inmensidad de lluvia, no los liubierab podido encontrar,  todos los que quedaron vivos se hablan refugiado en la tierra.Ademas no es el hambre solo, la previsión del hambre, lo que decide á las emigraciones á las especies viageras. Si los que viven de insectos se ven obligados á marchar, los que se mantienao de frutos silvestres podían permane- rer en rigor. ¿Qué les impele? ¿Qué ios echa? ¿Es el frió? la  mayor parte resistirían á él. .A esLis causas especiales, es preciso añadir otra mas general y mas alta: la necesi­dad de la luz.Asi como la planta sigue inveDciblcmenle al dia y  el sol, asi como el molusco se cria y vive con preferencia en las regiones mas iluminadas, el pájaro, cuyo ojo es tan sensi­ble, se entristece en los días cortos y con las nieblas del otoño. Esta disminución de luz que á nosotros nos gustapor causas morales, es para él la tristeza, la muerte........«¡Luz! ;A'o hay lu z!... ¡.Antes morir que no ver el dia!» Este es el verdadero sentido del último canto de otoño, del último grito al marcharse en octubre. ¡Vo lo oía en sus des- pedidas!Resolución verdaderamente atrevida y animosa cuando se piensa en el camino inmenso que necesitan hacer dos veces al año, por encima de los montes, de los maros y los desiertos, bajo tan diferentes cJimas, con vientos va­riables, á través do tantos peligros y trágicas aventurasParales veleros ligeros, atrevidos vencejos; para la viva golondrina que desafia al halcón, la empresa es tal vez fácil; pero las otras tribus no tienen en manera alguna estas fuerzas ni estas alas. La mayor parte se bailan pe­sadas entonces por un abundante alimento: bon atrave.sa- <lo la ardiente estación del estío, el amor y la maternidad; la hembra ha terminado el gran tralajo de la naturaleza, lia puesto sus huevos, ha criado sus poiluclos, ha cons- I ruido sus nidos: el macho ha consumido sus fuerzas can­tando. Estos dos esposos lian agotado la vida, una virtud

lia salido do ellos, los separa ya do su energía de prima­vera.Muchos podrían quedarse: un aguijón los estimula. Los mas pesados son los mas ardientes. La codorniz pasará el Mediterráneo, atravesará el Atlas por encima del Zaarali, se sumergirá en los reinos negros; los pasará todavía: en lin, se estacionará en el Cabo, porque alli comienza el in­finito mar austral, que no le promete mas abrigo quo los lucios del polo, y un invierno mas cruel que el que la des- tierra de Euro|>a.¿Quién las tranquiliza y da fuerzas para tales empre­sas? Unas se confian en sus armas, las mas débiles en su número, las débiles sin defensa so abandonan á la suerte. La paloma se dice: sobre diez mil ó cien mil el asesino no cogerá mas que diez.,, y sin duda yo no seré una de ellas. Escoge su tiempo; la nube volante pasa por la noche: si hay luna, á su pálida íuz las alas blancas se destacan poco; es­capan confundidas en el pálido rayo. La valiente alondra se fia también en el número; camina de dia, ó mas bien va er­rante de provincia ea provincia,  diezmada, perseguida, pero sin dejar por eso de cantar.¿Pero el que no tiene ni el número ai la fuerza, el so­litario, qué liará?... ¿Qué harás tú, pobre ruiseñor aislado, que debes como los demas, pero sin apoyo,sin camarada, acometer la grande aventura? ¿Tú qué eres? L'na voz. Nin­gún poder hay en t í ,  sino el do denunciarte y  descubrirte. En tu oscuro plumage debes pasar mudo, confundido con las tintas del bosque, descoloridas por el otoño. ¡Pero qué! la hoja todavía está encarnada, y no tiene la sorda oscu­ridad y muerte del invierno.¿No te quedas? ¿no imitas la timidez de tantos pájaros que no van mas que á Valencia ó Andalucía? Alli tras un.i roca encontrarías, te lo aseguro, un invierno de Asia ó do Africa. Las gargantas de Sierra Morena ó del Segura valen tanto como los valles de.la Siria.No, mo es  preciso marchar. Otros pueden quedarse; estos no tienen que hacer nada en Oriente. Y o , mi cuna me llama: necesito volver á ver aquel cielo deslumbrador, aquellas ruinas luminosas y engalanadas donde cantaron mis abuelos; necesito descansar sobro mi primer amor, sobre la rosa de Asia; bañarme en el sol... Alli está el mis­terio de mi vida:  alli la llama fecuoda donde renacerá mi canto: mi voz, mi musa es la luz.Se marcha; pero yo creo que el corazón debe palpitar­le para acercarse á los Pirineos, cuando sus nevadas ci­mas anuncian ¡a temible puerta donde posan sobre sus ro­cas los crueles hijos del dia y de la noche, el buitre, e! águila, todos los bandidos con garras y  retorcidos pico.-», sedientos do sangre caliente, especies maldilasque son la estúpida poesía dcl hombre, los unos, noéies bandidos, que sangran, pronto chupan,  otros bañados innobles que abo­gan, sofocan, destruyen, todas las formas, en fin, del asé- sinato y de la muerte, me figuro cntoucesel pobre músi­co, cuya voz se ha apagado, no el Ingegno ni el puro pen­samiento, no teniendo nadie con quionconsultar, se para á la entrada para evitar las redes quo lu esperan en aque­llos desfiladeros. Díceso Así mismo: si paso de dia alli es­tán todos; saben la estación: el águila cae sobre m i, soy muerto. Si paso de noche el buho, el ejército de horribles fantasmas, cuyosojbs crecen y ven mas claro en las tinie­blas, me coge, me iluva á sus poiluclos para quo mo coman.
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MUSEO'd e  l a s  f a m il i a s . 13»
A j! ¿qué haré? Trataré de evitar la noche y el dia. f.uan- <lo liis sombrías horas de la mañana, eífrio rorío, emp.opa y enliiinece el ala del ave de rapiña, que no sabo edificar un nido, paso sin ser visto!. . .  y aun cuando me vea, habré pa­sado aates do que pueda poner ea movimiento el pesado aparalo de sus mojadas alas.Dicn calculado, sin embargo, veinte coniratíempos so­brevienen. Puesto en marcha en mitad de la noche, pue­de CQContrar en aquellas gargantas do frente el viento de Este, que encerrado en ellas,  retarda su vuelo y quebran­ta su esfuerzo y sus alas...¡Dios! ya es de d ia ... aquellos peñascos gigantes vesti­dos ya en octubre con blancas capas, dejan ver sobre su nieve inmensa un punto negro quo vuela casi arrastrán­dose. ¡Cuán lúgubres son ya aquellas montaüas, y de cuán mal agQero bajo aquella grande mortaja de blancos plie­gues!... Por inmóviles que sean sus picos, crean del»jo y en torno de ellos una agitación eterna de violentas corrien­tes encontradas que chocan entre s i , tan furiosas á veces, que es preciso aguardarse. Si paso mas bajo) los torrentes que braman en la sombra con un <'Strépíto de cascadas, me arrastrarán. Y si me remonto á las altas y írias regio­nes que ^  ilumioan, me entrego yo mismo: la culebra me fascinará y paralizará mis alas.L'n esfuerzo le ba salvado: con la cabeza baja se sumer­ge, salva loa Pirineos, atraviesa parte de la Francia, vence los Alpes y cae en la Italia. En Snso ó hacia Turin descan­sa, afirma sus alas. Se encuentra en el fondo de la gigan­tesca costa lombarda,  aquel gran nido de frutas y de flores, donde se oyeron los cantares de Virgilio. Lu tierra no ha cambiado: boy como entonces, el ilaliauo desterrado en su patria, triste labrsdor del campo de otro, el durvt 

aralor, persigue al roíseñor. Comedor de insectos tan útil, es proscripto como un comedor de granos. Que pase, pues, si puede, el Adriático; de isla en isla, á pesar de los alados corsarios, que velan sobre los menores escollos, llegará tal vez á la tierra sagrada de los pájaros, al bueno, hospitala­rio y abundante Egipto, donde lodos son protegidos, ali­mentados, bendecidos y bien recibidos.Tierra mas feliz todavía si en su c ie p  hospitalidad no amparase á los asesinos. Ruiseñores y tortolillas, son aco­gidas , es verdad; pero no lo son monos bien las águilas, Sobre aquellas terrazas de sultanes, sobre aquellos balco­

nes do minaretes, ;ali! ¡pobre viagero! veo ojos brillantes, terribles que se v uelvcn áeste lado... ¡y veo que ya te han visto!A'o permanezcas ahí largo tiempo, la buena estación no durará. El viento destructor del desierto va á soplar de muerte, secar, hacer desaparecer tu débil alimento. Ni una mosca habiá pronto para alimentar tu ala y sostener tu voz. Recuerda el viejo nido que has dejado en nuestros bosques y en nuestros jaidines; tus amores de Europa. El cielo era mas sombrío; pero allí te formaste un cielo. El amor estaba en-torno de tí: todos vibraban at oírte: el alma pura palpitaba por t í .. .  este es el verdadero sol, el mas bello oriente. La verdadera luz es estar donde á uno le aman.Las aves que emigran de Europa al Africa y al Asia, vuelven con el buen tiempo. ¡Cuán admirable es el instin­to de estos animales que se esparcen y derraman por to­das las naciones de Europa! Ninguna de ellos cambia de nación; todas vuelven á saladar el pueblo en que han na­cido. Y asi como la humanidad se ha dividido en diferentes pueblos y naciones, asi las aves de paso constituyen na­ciones separadas. Yo he tenido la curiosidad de coger una golondrina y suspender ó su cuello nn ligerísimo perga­mino en donde escribí la fecha del día eo que la tuve en mi mano, después la puse cu libertad, y por tres años con­secutivos tuve e l gusto de volverla á ver en medio do niig amigos Y  de una multitud dol pueblo de Valdemoro don­de hice la cspcrienciu. ¡Cuántos miles de legaos babria andado aquel débil visgero, cuántos peligros habría ar­rostrado!...Al cuarto año en vano la esperé. Sus compañeras ha­bían vuelto con las tibias brisas de la primavera; la golon­drina que todos los años saludaba no volvió m as.., la ba­bria arrebatado algún ave de rapiña, ó habría perecido ai atravesar los mares, ó algún bárbaro cazador la habría tras­pasado con el mortífero pkimn... solo Dios lo sabe! Me en­tristecí al ver que no habia vuelto aquella primavera m querida golondrina. ¡Quién sabo si la primavera próxima habré también desaparecido de la tierra para no volver mascóme este desgraciado pajarillo!He visto este año en menos de seis meses abrirse cuatro veces el sepulcro de mí familia!!!!.. . . .Josa Mtxoz CAViau.
ESTUDIOS RECREATIVOS.

L.\ PÜJíaiW DE SAN LOllENZO EN ROMA.
Vamos á referir un sucoso de la edad media. Las hislo- riaa de la edad media son para nosotros un objeto de pre- ferenria.Nicolás Rienzo, el tribuno moderno del Capitolio, aca- bal>a de destruir la feudalidad romana. Todas nquellasavcs de rapiña, como las liamalta'Petrarca,  hi/ian delante de la paloma pintada sobre los estandartes del hijo del laberne- 

10  de la Regola. Confiado y demasiado sencillo, asi como

lodos los advenedizos populares, Rienzo creía á Jos baro­nes sometidos en el momento mismo en quo se aprestaban ádefenderse. La noche del 20 de noviembre de 1317, los Oolonna, gefes de la nobleza romana, llegaban J e  Palestriiia con seis mil de sus amigos y vasallos. Hicieron alto al pie del monumento sepulcral que hay á la izquierda del puoii>- teMole. Hacia la media noche el pequeño ejército se puso en marcha, y vino á acampar en una plaza alrede­dor de la basílica de San Lorenzo. Haría un tiempo horro­roso: algunos barones, viendo á sus hombres helados por el frío y la.lluvia, propusieron volverse atrás: los Colorínas eran de contrarío parecer: entraron en la iglesia para ce­lebrar con«‘jo.
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Uii wrSF.ii DF. LAS FAMILIAS.
Alli oslaban Stcfono Colon no v Oíaniii,  su tiljo: t'ioti o y AiLipíto Oolonna, antiguo senador, su primo: los prefectos (le Viro, padre é hijo, hombres de bronce y de sangre no­ble: Giordano Orsini de Marino, un tigre feudal; dos baro- jiesde Vitorlio,y muchos castellanos do Togcanella, Ris- pampano y Hocca Veerhia. Encendiéronse las luces; los ba­rones feudales se colocaron en círculo,  y Stéfano Colonna preguntó al viejo Agapito, cuyo cráneo desnudo brillaba romo un globo de marfil al re.splandor de los cirios, cuál era su Opinión.

cxlaiá lomado el Capitolio, y  el \illnno que nos insulta ahorcado como Murlin de Puerto.I —Esciiclnd, dijo Afinpito con voz ronca: yo. me he ador- 'niitado en el puente Mole, y mi mugor, muerta hace veinte años, se me ha aparecido en sueños.I Por im movimiento instintivo, lodos se agruparon al- I rededor del anciano con el mas gran silencio.—¡Estaba vestida de negro, continuó, y parecía hecha un mar de lágrimas!...I —Mal presagio, eii efecto, [ara vos, murmuró Síéfano-
i . -J'

ti}.-
•Sfí-

R.'trKCiJi: al aspecto d j lc s d a te r  ü'Sm ido > córenla do en n f  dio dcO horro.
. .^E n sillar nuestros caballos, respondió el anciano, y vol­vernos inmediatamente á nuestras tierras después que ha­yamos hecho una oración en e! sepulcro de San Lorenzo.L'n murmullo de reprobación acoaiS este discurso, y Stéfano se apresaré á responder:, .  — ¡Marcharnos! Cuando los amigos nos aguardan allá aba­jo para entregarnos la puerta: cuando seis mil caualleriofli i  c  arman á esta hora; cuando dentro la! vez de una hora.

—Para ti tainbion, primo, y para los demas, añadió el anciano, paseando sobre los barones su mirada fija que les helaba el corazón. Mi dama de Julo me ha mostrado á mu­chos de vosotros...—,No importa! esolamó el feroz Giordano Orsini, que hu­biera desafiado a! infierno mismo; ¡adelante! ¡>o .ve dirá que un sueño ha turbado nuestras almas y hecho relrocc- (ier li los barones! He comenzado la danza aver. v he arro-

Ayuntamiento de Madrid



>a SE() DE I.AS FAMILIAS. tu

lado mi guante á le frente de Roma, haciendo quemar viva á una miserable vieja de Traostovere, que osaba amena­zarme con la cólera del tribuno. Aunque ella misma vinie­se á cerrarme el paso, os gritaiia: ¡adelante!A estas palabras el canto de los muertos se alzó lenta­mente del fondo de la bamiiea, y la llenó bien pronto toda con su lúgubre melodía. Un frío corrió por las venas de los mas valientes. Giordano solo, que no temblaba nunca, sacó su espada, pero se le cayó de las manos al espectáculo que se le presentaba á su vista.Por la puerta de la capilla subterránea desembocaba con lento paso una procesión de monges vestidos de negro, en­tonando el Dies ir(s bies i l la : dieron vuelta á la tribuna, bajaron á la iglesia, y deteniéndose en medio de la gran nave, depositaron allí un féretro á dos pasos de los barones.Escuchaban estos silenciosos y aterrados. Después de las fúnebres oraciones, un monge de quien se oían los sollo­zos, se aproximó á Giordano Orsini, y  te llevó sin hablar palabra cerca del féretro. Despucs, levantando de pronto el paño mortuorio, le enseñó al resplandor de los cirios un cadáver calcinado, y quo era imposible reconocer.—No cotiozco este muerto, dijo tartamudeando el tirano de Marino.—Es tu víctima de ayer, le dijo el monge; es mi madre que te aguarda dentro de una hora ante el tribunal de Dios.........................................................................................................................Todos los cirios se apagaron al decir estas palabras; des­aparecieron los religiosos, y  Giordano Orsini se encontró .solo cerca del cadáver, porque los barones se habían pre- < ipitado á salir fuera de lá iglesia. Al buscar su espada so­bre el pavimento, tocó mas de una vez aquellos mutilados restos; pero como tenia un alma de hierro, su primer grito al salir de la basílica, fué todavía ¡adelante!..............................Nadie ie respondió: la superstición y el terror habían atravesado las corazas de los mas intrépidos. Un niño le tranquilizó, Gianni Colonna, que aun no había cumplido los diez y seis años, y que unía al varonil valor la belleza do una linda doncella; Gianni, á quien sus rubios cabellos, sus graciosas facciones y sus negros ojos hablan hecho ape­llidar el ángel de los Colonnas; Gianni, cuando todos va­cilaban, osó repetir con la alegre indiferencia de su edad, el grito del señor de Marino. En vano el anciano Agapito, meneando la cabeza, le dijo bajo que le siguiese, que la muerta de su sueño le babia señalado con e) dedo; se rió alto de los temores de los barones. Avergonzados estos de haberse mostrado mas débiles que un niño, continuaron su consejo en tumulto, y se determinaron por el ataqueEn su consecuencia, un poco antes del alba, Stefano monta á caballo con Giordano Orsini y sus romanos, y se dirige sin ruido hacia la puerta de San Lorenzo. Desgra­ciadamente para él y para su caus.i,  llegaba allí demasia­do tarde.El hijo de la muerta de Marino se babia ido de la igle­sia, habia avisado,  y  por este aviso se había mudado ios guardas de la puerta. Asi cuando Stéfano, despuesde babor llamado con precaución pronunció las palabras convenidas.—Abrid, soy un ciudadano de Roma, un amigo del buen estado que vuelve á su casa, el espitan Pablo Buffa que reemplazaba al traidor, gritó de repente al través de la puerta: el que tú creías encontrar aquí no está de guardia, retírate.

V para demostrarle la inutilidad de toda insisten­cia le echó por encima do las murallas las llaves de 'a jiuerta cuya cerradura oslaba por dentro. El viejo Aga, pito Colonna y Giordano Stéfano emboscados á alguna distancia lo habían oido todo. Cuando Stéfano se les reii- unió celebraron consejo de nuevo, y adoptaron un partú’o que obtuvo todos .los votos porque unia la prudencia a¡ atrevimiento. A fin de desafiará los romanos, volviéndoles, sin umbargo, la espalda, se decidió que desfilaría por de­lante de la puerta de San Lázaro á son de trompetas.E l ejército feudal se divide inmediatamente en tres cuerpos, y la retirada se hizo en buen orden. Ya las dos primeras batallas, como se decia en la edad media, habiaii pasado triunfalmente al ruido de los clarines. La tercera, compuesta de un grueso de caballería escogida venia tran­quilamente lievandopor batidores á una distancia de dos­cientos pasos ,  ocho campeones ¡Fedfíoril mandados por Gianni Colonna. Comenzaba el dia á amanecer. Los roma­nos se indignan al son de las trompetas y quieran cargar a! enemigo. No encontrando las llaves de la puerta se esfuer­zan en derribarlas á golpes repetidos de martillo y  de hacha. ^Al estruendo y al tumultuoso rumor que se oían en la ciudad el joven Colonna se para. Su primera idea fué que loa cómplices de los harones forzaban la puerU: no le quedó duda alguna al ver ia h o a  derecha de la puer­ta abrirse do repente. En esta ilusión enristrándola lan­za mete espuelas á su caballo, y  pasa el dintel de un salto, seguido solo de un caballero uleman.La aparición de este niño detrás del cual creían ver venir todas las bandas señoriales,  turbó de tal modo á los romanos que echaron á huir en el mayor desorden. Soldados y gefes, caballeros y ginetes solo trataban de ponerse en seguridad. Los que llevaban las banderas del tribuno las arrojaron á tierra para correr mejor. El mis­mo Rienzo, desesperando de su salvación y levantando ios ojos al cielo eseiamaba: ;Oli Dios! ¿me lias abandona­do?... Los mas atrevidos no volvieron Ja cabeza sino cuan­do se hallaban ó medio tiro. Juzgad de su sorpresa al ver que huian delante de un niño. Gianni Colonna se hallaba solo con el caballero tudesco; nadie le habia seguido.Furiosos contra elio.s mismos por aquel pánico terror se revuelven lodos sobre el imprudente jóveu, á quien pa­ra colmo de desgracia su caballo acababa de derribar en un lodazal á la izquierda de la puerta. El desgraciado le.s suplicaba llorando que le dejasen sus armas. No le deja­ron ni aun la vida. Un minuto después aquel hermoso Gianni, el amor y el Orgullo de su madre, la esperanza de la mas altiva raza de la Italia, yacía desnudo, ensangren­tado en medio del barro. Entretanto Stéfaoo no viendo ya á su hijo, preguntaba por él con ansiedad: no atrevién­dose nadie á decirle nada, lanza su caballo hasta debajo de la puerta;.retrocede en el camino loco de dolor al as­pecto del cadáver, y traspasado por un irresistible impul­so del amor paternal cae agobiado por una piedra de las murallas al lado de'su hijo. Acalorados con esta primera venganza los romanos salen en masa do la ciudad, y  ge arrojan como furiosos en el flanco de la columna que aca­ba de desfilar. Todos cuantos pudieron alcanzar fueron pa­sados á cuchillo. F.I combate, mas bien la carnicería, duró tres horas.
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Y anciano Ag¡i[)ilo (iolonna ¿qué íiié de él cod Oior- dano Orsitii? La dama cnlulada del snefio y el monge de­cían la verdad, oímos que nos pregimlan nnestrae lindas lectoras.Nosotros se Jo contaremos si quieren seguirnos á Santa María la Mayor, esa célebre iglesia de Roma donde tuvo desenlace esta última escena del drama feudal.Cuatro dias despuGS dcl combate de la puerta de San Lorenzo, el tirano Nicolás Rienzo vino á aquella iglesia á dar gracias á la Virgen por su victoria. Se hallaba á ca­ballo y segnido de todo el ciere. Concluidas las oraciones, Nicolás llevé la procesión al sitio donde Labia caído el desgraciado Gianni. .Alli el tabernero de la Régola, i  quien el orgnllo volvia ya Joco, metió la mano en aquel b.arro ensangrentado todavía, y  cubriendo la frente do su joven hijo Lorenzo, lo creó pomposamente caballero de la vic­toria. En tanto que se ejecutaba esta ridicula y  aun irtr- pía parodia en la puerta de San Lorenzo, las señoras de Colonna vestidas do luto y con los cabellos sueltos ocultaban en las bóvedas do San Silvestre in Capite los cadáveres de Gianni, de Stéfano, de Agapito: y  el mon­ge negro de San Lorenzo enviaba á Uai ino el cuerpo del feroz barón que habia hccbo quemar a su madre.

IOS mu ACTOS DtL WI\«A OE LA VIDA.
Es el drama de la vida A los dramas semejante,Que en las tablas del teatro Representan los farsantes.

No hay en el drama reposo Hasta ver el desenlace,Y bien ó mal cada uno En él sus papeles hace.Al descorrer el telón En el primor acto, se nace;Y hacia un objeto ignorado Con pena se va adelante.Al segundo acto la vida Comienza á desarrollarse,Al tercero, arrebatado De embriaguez delirante,Por el mundo y el amor Locuras el hombre hace,Que para despuesdisgustos. Remordimientos le atraen.Ya de placeres cansado En el cuarto, los afanes Del orgnllo y  la ambiciónY avaricia le combaten.Llega el quinto, y la vejez 'De arrugas marca el semblante,Y los lazos de la vida Cada día,  cads instantelusensible corta el tiempo Sin que á detenerle alcancen Ni el saber, ni las riquezas,Ni las altas dignidades.Aun el hombre piensa y  habla....Pero m uere.... el¡telcm cae,Que dcl drama de la vida E s la muerte el desonlace!E l conue de Faskaoi eu.
ESTUDIOS BIOGRÁFICOS,

HOMBRES CÉLEBRES.NIC0L.\S POISINO.Hace pocos días hemos entretenido á nuestras amables lectoras con las aventuras de Renvenulo Cellini. Hoy va­mos á hablarlas de otro de esos hombres grandes que de cuando en cuando envia Dios para adelanto de las artes.Nicolás Pousino nació en tBPV, en Andeles, Normandía, de.una familia noble pero pobre. Manifestó muy temprano su afición á la pintura, y comenzó á estudiar bajo media­nos maestros. Los hombres de genio se forman á sí propios. Pousino trabajó con ardor. Sus prc^resos fueron tan rápi­dos, su mérito se hizo conocer tan prontamente, que su ta­malera ya grande cuando marchó para Italia. En Roma contrajo íntima amistad con elcaballero Marino,célebre por su poema de Adonis, y éste le inspiró afKíon á la lectura de ios poetas antiguos y modernos, de cuya ioctura el Pousino supo aprovechar mucho para sus composiciones. Después de la muerte de su amigo, Pousino para sub­sistir se vió obligado á vender á bajo precio las obras que

había hecho. Esta circunstancia en lugar de d ^ Iita r s u  valor, lo aumentó y trabajó con mas ardor. Deseoso sin ce­sar de adquirir nuevos conocimientos, aprendió la geome­tría, la perspectiva, la arquitectura, y la anatomía. La per­fección que estas arles dieron á todos los asuntos de sus cuadros, prueba cuanto y cuan necesario es el estudio de estas ciencias para el pintor. Su conversación, sus-lecturas y sus paseos, eran ordinariamente provechosos á su profe­sión. Después do haber visto la cabeza del Padre Eterno pintada por Miguel Angel en la capilla Sixlina, se sintió animado Rafaeldel fuego sagrado. E l arte, pues, debió ai genio do Miguel Angel el hermoso genio de Rafael, y tal vez al mérito de éste debemos nosotros todo el mérito deL Pousino. Estudió en Ruma las estáluas antiguas, los cua­dros de los grandes maestros, los frescos de Rafael. Rafael elevaba su imaginación haslalos ciclos, y  sacrificaba á las Gracias: Pousino, profundo pensador, meditaba sin cesar, y no se detcniasino en lo positivo: Rafael lia pintado como hunibre de genio: I^úsino como un matemático. La mayor parte de sus cuadros han sido hechos en Italia, donde vi­vió du 3U talento bajo la protección del cardenal Barbcri- ni, mas feliz y  mas grande cien veces en su miseria que
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<^rlo$ Lvbrun ruJvado de nrlislas, i>tucacl3\08, ) bonradu coa los favores do Luis XIV.El Pousiiio anti‘ 4 do pinlnr ol>s>rvat>n á los-tinmbres en particular en todas las clases de la sociedad; escurhilia sus discursos, eum ínaba su Gsonomi'a j  suspeslos; voKiaá sir taller y dibujaba de memoria lo que haliia aprendido en la natiiraleaa, Lo que o! Poasiin) estudió está firraeraonlo es- presado en au.‘i cuadros, y  en aquel sobre todo en que ha representado al i^eneral hccdomoDio EwfrimdtM e n e lle -  
fho de la muerte dictando sut tillsmaii roluiifndcs. Nada mas sencillo en el rnnjiinlo que aquella hermosa obra de su composición; nada mas sublime en sus del.illes. En Do­ma el Pousino se hizo oí am¡i(n íntimo delDominíquino, ca­jo  triste destino compadecía, y al quu prodi;;nba los mas afectuosos consuelos. Al taller de aquel pran pintor iba ú dibojar el desnudo. Este defendió su ailinirable oI>m de 1.a 
eomanion de .Soji Gerónimo contra las envidiosas declama­ciones de lüsLanfrack, los .Spadas, los lliveras, y otros pin­tores biojamente envidiosos de su ploria. Toda la vida del Pousino parece prol>ar que para ser un grande artista es mas necesaria la fuerza de carácter tal vez, que la eleva­ción del genio. El Pousino mas oenpado de la verdadera gloria que de los medios, de Jas cébalas y la intriga que se oponían é él, y ademas mas generoso que modesto, dejó é sus enemigosquo gozasen en p.iz de su funesto Irianfo, y (lasóá Italia con la esperanza de llegar allí á una perfección deque se creia aun muy distante, siendo, sin embargo, muy superior á sus antagonistas; pero no alicml rió Jo Francia, su tierra natal, sin llevar la 'esperanza de volver un dia i  ella, y consagrarla las producciones de un talen­to cuyo cnltivo hacia el encanto de su v ida.Pousino trabajó y estudió largo tiempo en el silencio y en el retiro. Se hallaba en la flor de la edad cuando vio que los romano* se ocupaban de admirar sus prodarciones y de envanecerse do poseerle en su ciudad. Bien pronto sus cuadrosalrajeron las miradas, annque coiocados al Jado de aquellos délos mas grandes maestros, y  los conocedo­res se apresuraron á concurrir á su taller para admirarlos; empero nuestro sabio artista no se dejaba embriagar por loe mas lisonjeros elogios. Respondia a lo* que se ios diri­gían; i  la naturaleza debo mi tálenlo, por consiguiente, temblando trazo mis asuntos sobre el lienzo, y  cuando re­produzco mi pensamiento en mí taller miro atrás, veo á mis ilustres predecesores, y supongo siempre qae la pos­teridad sentada á mi Jado juzga de antemauo mis com­posiciones.La fama de nn pintor tan prontamente admirado en Ro­ma DO podía menos de correr hasta la capital de Francia, testigo de sus primeros ensayos. Luis-XIII le nombró su primer pintor, y lo llamó á su capital: pero el recuerdo de los disgustos que había sufrido en París, el temor de ser objeto de lis  rencorosas intrigas de sus numerosos rivales, le hicieron vacilar y no quiso abandonar á Roma sino des­pués quo el rey le eacribió una y dos veces, asegurándole su protección, y entonces fue coando, en 1640, el Pousino volvioé ver la Francia. Pousino fué muy distinguido de su soberano, festejado de todos los grandes señores de París; empero lo que el Pousino temió no dejó de soceder; susci­tó la envidia contra él numerosos rivales. El Pousino era nn filósofo únicamente entregado alamor de su arle; pero aquella turba tan ignorante como orguJIosa de rivales, se

agitó de tal modo, que á posar del rey, del primer minis­tro, y lodo, Pousino, lleno de disgustos, se vió obligado por segunda vez á aliandonar la Francia, c ir á terminar sos dias en Roma, la cuna de su gluri.o.(labia llegido á París á fin d.: lúlñ: salió de el en se­tiembre de I C it . Durante ku [lermanoncia en Franría hizo gratKiea ubras que hoy son el orgullo y el adorno de la ga­lería det Louvre.Después ríe la mnerlc de Luís X III, Pousino cohservo en tiempo de Luis XIV el título y el sueldo do ¡lintor del rev, .aun residiendo en Ruina, é  hizo diversos obras que mando i  Francia.E l Pousino traliojando an  cesar viviá á lo filosofo. Su «asa so hallaba montada sobro el l«jno mas modesto. Cn «lia que ar;ompañaba él mismo con el velón en la mano al car­denal Manzini, aquel prela«lo no pudo menos do decírli-: —Us compadezco mucho, señor Pousino, |ior no louer un solo criado—Y vo, respondió Pousino, os compadezco miirho mas, monseñor, de que tengáis un gran número de ellos.Nicolás Pousino íuó elevado ea su genio. Se peifeciáonó cn Roma, donde le Uamaban el genio de los hombres de talento, y podía llamársele lámbien el geuio do los hom­bres de gusto. Era en su época el mas grande genio de Eu­ropa. Llamado de Doma á Purís, cedió i  la envidia y  á la.s cébalas, y s c  retiró de nuevo á Doma donde vivió |M>bru y contento. Esto es lo que k i  sucedido á mas de uu arlisLi. Su filosofía le hizo muy superior á su fortuna. Sus largo.s - trabajos habían ilebilítado .susalud, sintiéndola declinar de dia cn día. Trabajando en un cuadro que representaba La 
Samarilana convereando con Jetus, se sintió de repente co­mo anonadado. Dejó prontamente sus pinceles, y lomando la pluma se puso inmediatamente á escribir su tcetamento.No quería el grande artista que sus economías le sir­viesen para erigirlo un sepulcro privilegiodo; no pretendió que su nombre fuese leído en letras du oro sobre el már­mol de un refectorio ó de an edificio público. Escribió des­do Roma á su amigo Mr. deChanteloup, para el que osla­ba liaciendo el cuadro de Jesús y ¡a  Samarilana:KAmigo mío, os suplico que no os asombréis si hace tan­to tiempo quo no he tenido el honor do daros noticias mías. Cuando conozcáis la causa do mi silencio no solamente me disculpareis, sino que tendréis compasión de mis miserias. Después do haber estado nueve meses en cama mi buena muger enferma do una tos-y de una fiebre que la ha con­sumido hasta ios huesos, acabo de perderla cuando mas necesidad tenia de so socorro. Su m ueitem e deja solo, cargado de años, paralítico, lleno de enfermedades de to­das clases, estrangero, y sin amigos; ¡porque en esta ciu­dad de Roma no so encuentran! ¡Ved el estado á que mo encuentro reducido: podéis imaginaros cuan aflictivo es! Me predican la paciencia, que dicen es el remedio do todos los males; la tomo como uno medicina que no cuosta cara pero que tampoco cora nada.«Viéndome cn semejante estado, en el cual no puedo durar largo tiempo, he querido disponerme ála partida. Uo hecho para esto un corto testamento por el que dejo mas de diez mil escudos á mis parientes p<^res que habi­tan cn Andelys. Son gontos groseras é ignorantes que Ic- oicndodespues domimu-rte que aectbir esta suma, tendrán
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tran n-cesidadpara que llegue á sus manos este socorro de una persona benévola y caritativa. En esta necesidad os suplico les ayudéis, les aconsejéis, y  los toméis bajo vues­tra protección á Hn de que no sean ni engañados ni roba­dos. Irán á buscaros Lumildemenle, y yo me tranquilizo por la espcriencia que tengo de vuestra bondad, de que ha­réis voluntariamente por ellos lo que babel» hectio por vuestro pobre Pousino durante el espacio do veiiito y cin­co afljs— l‘oist>o.»¡Cuán interesantes, cuán bondadosos sentimientos de alma respiran estas línea» trazadas por una mano desíalle- cientel Aquel hombre de bien, en medio d esú s dolores, conserva el recuerdo de sus parientes pobres é ignorados. Kl espíritu de familia sobrepuja á ios esfuerzos de la en­fermedad, y le permite dirigir su última mirada á su que­rida aldea de Andelya! Cuando la pérdida de una querida esposa, después de una larga enfermedad le permite la libre disposición de una suma adquirida con tan nobles tra­bajos, es & su aldea donde transporta su voluntad,  pero la sigue con una gracia noble para que llegue á su sanio des­tino. Digno testamento de un artista como el Pousino, que se había penetrado profundamente de la confianza de un antiguo griego legandoá su.s amigos, su viuda y su hija in­digentes,'para hacerles creer que en scmeianlo Ocasión íiabria tenido el mismo lenguaje.

cuadro del Dííui-io, que en sus f.’uniro ftlacioiiti tiene el título de /iifírnio, y este prodigio del arle, que so halla también en el Museo, fue su testamento de gloria.A los grandes talentos de la pintura, del arte de escri­bir, y de la escultura, Pousinu rcunia grandes virtades moralesy domésticas. Keronocidoá los cuidados qoe ha­bía recilúdo en una larga enfermedad de un cierto Dughet, parisiense establecido en Roma, so casó con su bija y tuvo por discípulo á fiaspar Dughet, su hijo, que se consagró á la pintura y sobresalió en el país-age, y que por reccHioci- miento á su ilustro maestro aüadio el nombre de Pousinu al de Gaspar, «ehdo conocido en lo sucesivo bajo el de Gaspar Pousino.Atacado Pousino de do.s accidentes de parálisis, no so­brevivió al tercero. Cesó de viviré los setenta y un años de sn edad el do IC6o. La noticia do sil muerte se eslendiu rápidamente por Roma. Los añeionados y ios artistas se agolparon alrededor de su tumba para tribntai horaeiiages á su persona, y llorar la pérdida que acababan de sufrir las artes. Todos loe poetas de Italia pulsaron sus liras, y con elegías fúnebres lloraron de común acuerdo aquella irreparable pérdida. Nicolás Pousino era un grande artis­ta; era el Rafael de los tiempo.s modernos, y sus obras son el orgullo del arte.'l!...Prescnlamoeá nuestros lectores á Niceláa Pousinu es-
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Fin efecto, el mal que había sentido el Pousino al tener que dejar los pinceles ante el cuadro de Jesús y la Sama- mana, era la parálisis. Fin aquel estado el Pousino no pin­taba sino raras veces: su mano temblorosa no respondía ya á la actividad de su genioal emprender terminar las Ctto- 
Iro etlaeione» que se bailan en el musco de Paria, y cuyo boceto liubia becbo antes de su enfermedad. Pousino ter­minó su carrera de pintor por una obra maestra; hizo su

cribiendo .su lostamcnlo en que tanto resplandece el amor á la patria, de laque le iiabiaii hecho huir las intiígasde sus enemigo», y en el que tanto brilla ademas el espíritu de familia, e.ios do.s principios que son origen en el cora­zón humano de todj.v las acciones grande» y generos-as.
Juvé M iv ijz  t i i r i R u .
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